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El puerto de Libau (Rusia); en primer término varios torpederos alemanes

CRÓNICA INTERNACIONAL
I, La suerte de Polonia.—II. Los dos reinados

j

1. —La s u e r te  de P o lo n ia

¿H abrá todavía quien crea en las frases de liber­
tad de los pueblos, ju sticia , derecho, que tanto pro­
digan quienes menos las han practicado hasta el 
presente? C om o juguete nuevo, que nunca han usa­
do, no se cansan de manosearlas.

¡T riste  iron ía  de los hechos! Después de m ás de 
un siglo de tiranía y  vejám enes, en que la opresora 
fué Rus-a y  la víctim a Polon ia: a l cabo de un año 
de solem nes promesas dei tío del czar, el gran  du­
que N icolás; tras una serie de dilaciones y pretextos 
en que es maestra ia  burocracia rusa; ahora, cuando 
los alem anes son dueños de Polonia y  los rusos han 
sido arrojados de ella, se anuncia  en la D um a que el 
G obierno de Petrogrado va  a presentar leyes decla­
rando la autonom ía de Polonia, en nom bre de la 
justicia, el derecho y  la libertad. No parece sino que 
en las altas esferas m oskovitas no se acuerdan de tan 
preciados dones de la civilización más que cuando 
ya  no pueden llevarlos a la  práctica. ¿E n  qué pensa­
ron, que 00  hicieron antes lo que ya  no pueden ha­
cer ahora? V ale  esto tanto com o legislar sobre la 
luna. E l czar concederá a Polonia lo que se le antoje; 
pero ¿ha contado con la  voluntad del nuevo dueño?

Si los aliados prosiguen obteniendo los mismos 
éxitos negativos que hasta aquí, P olon ia, substraída 
por fin al yugo im placable de los eslavos, recobrará
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su personalidad, y  gozará, si no de todas les liberta­
des de reino independiente, del derecho de gober­
narse a si m ism a y  de arreglar com o le convenga sus 
asuntos interiores. L o  triste será que este beneficio 
— beneficio es ya  el m ero hecho de escapar de las 
cadenas rusas— lo deberá al déspota, al tirano, al 
bárbaro y  a i perseguidor de los débiles. ¡D ios m ío, 
cuánta farsa y  cuánta garrulería!

E l porvenir que aguardaba a los polacos si R usia  
h ubiera triunfado, puede colegirse del siguiente he­
cho, En  G alizia  (Polonia austriaca), A ustria  respetó 
el lenguaje, las costum bres, la relig ión ; apenas hu­
bieron invadido los rusos aquella  provincia , deste­
rraron de las calles y de las com unicaciones oficiales 
el idiom a polaco, substituyéndolo por el ruso, persi­
guieron ei culto, im pusieron su burocracia, ¡Y  todos 
esos errores y su conducta secular, pretender borrar­
los con unos cuantos discursos en el Parlam ento, 
henchidos de frases sonoras, que inspirarían risa si 
no despenaran indignacióal

¡Pobre Polonia! Y a  que Bélgica ha sido destro­
zada ¡sálvese aquel noble pueblo, que ha soportado, 
com o ningún otro, las desventuras y  horrores de 
una guerra entre los grandes colosos! N inguno de 
ellos la m iraba com o propia. Siendo victim a sum isa 
y resignada, los tres beligerantes la trataban com o 
enem iga. H ora es de que term ine el largo m artirio 
de una nacionalidad que, a pesar de su servidum ­
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bre, ha dado constantem ente pruebas de valer más 
que la eslava.

II.—L o s dos re in ad o s

Rusia trata de desquitarse de sus desastres en 
E uropa, apropiándose un buen pedazo de Persia. 
Inglaterra se ha apoderado de M itüene, luego de 
haber hecho lo m ism o con Im bros y  Tenedos, y  va 
avanzando y  extendiendo su dom inación en el valle 
del Eufrates; por si acaso, tiene bloqueada a G recia y 
hace lo que se le antoja en las aguas jurisdiccionales 
helenas. T od o esto tiene su justificación en la defen­
sa de la neutralidad de Bélgica.

Italia ya no lim ita sus aspiraciones a lo que llam a 
provincias irredentas, calificativo que tal vez {escua­
draría m ejor si caían en m anos de los italianos; as­
pira a ocupar la  D alm acia, Istria... Serb ia , después 
de clavar sus garras en M acedonia, defiende la liber­
tad de los albaneses ocupando la A lbania del N orte... 
Y  tam bién se obra de este m odo en defensa del de­
recho y  del respeto a los pueblos débiles.

E ntre los aliados, el único  que no puede im itar 
estos procedim ientos es Fran cia ; bastante tiene que 
pensar con el porven ir de D unquerque y  C alais, don­
de tan a gusto se encuentran sus am igos, los ingle­
ses.

Y  las únicas potencias que no han entrado en són 
de conquista en A sia y  en A frica, y  que en 1864, 1866 
y  1871 no hicieron m a sq u e  incorporar a la madre 
patria lo que por raza, por la  historia y  por la geo­
grafía les pertenecía, son las alem anas, representantes 
de la tiranía y  el despotism o.

¿Qué pensarán de nosotros nuestros descendien­
tes? No hay duda que encontrarán justo el castigo, 
que en form a de azote bélico, ha descargado sobre 
Europa: y  es evidente asim ism o que si, por fin , la 
victoria es de los im perios centrales, habrá triunfado 
el espíritu y el ideal— bueno o m alo— sobre los ap e­
titos y concupiscencias m aterialas, resueltam ente 
malos. Esto irem os ganando los neutrales. L a  situa­
ción anterior era detestable, la que venga no puede 
ser peor, y  es posible que sea m ejor. Por lo menos, 
se habrá hecho un alto en el reinado, com o ninguno 
otro tiránico e insoportable, de la  m ateria. L o s úni­
cos que lo  ven y  lo reconocen, son los ingleses, acaso 
porque son los m ás incapacitados para entrar en el 
nuevo cam ino.

210
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V ,—El p o rv e n ir  de lo s  pueblos b alk án ico s

A lem ania tiene que recom pensar, y  recom pensa­
rá a T u rq u ía , la valiosísim a ayuda que le ha presta­
do. A l m ism o tiem po, le consta que el im perio oto­
mano es un obstáculo para el desarrollo de la civ ili­
zación en el S . O. de A sia, donde tantas esperanzas 
ha cifrado A lem ania. Y  a G recia  y B ulgaria  hay que 
atenderlas e indem nizarlas por su neutralidad y  ac­
titud amistosa. Atenciones son estas contradictorias, 
y  que realm ente lo  son si se las estudia superficial­
mente, sin llegar a la entraña.

No sueña el im p erio  alem án con expansiones terri­
toriales en el S . O. y  centro de A sia; busca solam en­
te mercados para su com ercio y  buenas colocaciones

para sus capitales, y am bos fines se lograrán con 
creces con la victoria del im perio otom ano, estrega­
do después de la guerra, más aún que ahora, a la 
adm inistración alem ana. Persia y  el A fganistán, que 
han de caer fatalm ente en manos de R usia  o de In­
glaterra, se inclinarán más gustosas a íorm ar parte, 
sin  perder su personalidad, del im perio  turco, y  en 
am bos países los alem anes serán, de hecho, los que 
obtengan los beneficios y exploten las riquezas. A  ia 
vez, harán de ellos el baluarte avanzado y vigilante 
contra los m anejos de la G ran Bretaña y  R u sia  en 
A sia. E n  A natolia, S ir ia , Palestina, M esopotam ia, 
A rabia y  A rm en ia, com enzará ia construcción de 
una vasta red de vías férreas, com enzando por la tan 
renom brada de Bagdad, y  se creerán una m ultitud 
de explotaciones y  negocios; con sólo el porvenir 
económ ico que se abra a A lem ania en ei A sia M enor, 
quedará com pensado con creces el daño que se la 
pudiera in ferir privándola de todas sus colonias. No 
parará en esto, ni será tan m ezquina la intervención 
alem ana en aquellas provincias. Im perando el méto­
do y  el orden germ ánicos, la adm inistración turca se 
m odificará, entrará el im perio  entero en el cam ino 
de la civilización , y  ello se hará suavem ente, sin 
trastornos, por la sim ple evolución, m uy al contra­
rio de lo que acontecería si la tiranía otom ana fuera 
reem plazada de golpe por un nuevo señor, llamára- 
se Fran cia , R u sia , Italia o Inglaterra; hay siem pre 
hasta en los países más atrasados y  de gobierno más 
despótico, una m ultitud de intereses creados y  de 
costum bres establecidas, que repugnan y  se alzan 
contra los cam bios bruscos, por beneficiosos que 
sean. L a  conservación del régim en político existente 
evitaría este período de turbulencias y pasiones, y la 
cu ltura  y el progreso, no im puestos por la fuerza, 
sino por procedim ientos indirectos, se abrirían  paso 
sin convulsiones. En  pocos años, el im perio turco 
habría sufrido los efectos de una revolución y  trans­
form ación radicales, sin los contratiem pos ni con­
m ociones de un m ovim iento de esta clase, o de una 
conquista, que anulan por m uchos años los frutos 
de un régim en político m ás adelantado.

Herm oso sería para A lem ania devolver E gipto  al 
Su ltán  y  substitu ir a los ingleses en la adm inistra­
ción del país. S i  por una de aquellas circunstancias 
im posibles de prever, las escuadras de dreadnougths 
ingleses desaparecieran en el fondo de los mares, 
A lem ania im pondría la evacuación de Egipto ; si 
guiendo a flote los barcos británicos, lo intentará; 
pero no creem os que Inglaterra ceda en este punto, 
de im portancia vitalísim a para ella. C uando menos, 
se resub lecerá  la soberanía nom inal del Su ltán  sobre 
aquel protectorado.

No parece probable que A lem ania quiera substi­
tu ir a los italianos en T ríp o li; a llí caben cóm oda­
mente— siem pre bajo la soberanía ficticia del S u l­
tán— los austriacos, y  acaso los griegos y aun pudie­
ra ser que los búlgaros. No se olvide que no p u d ien ­
do ser el M editerráneo de A lem ania, interesa a este 
país— y a otros tam bién—que sea de varios, sin que 
predom ine excesivam ente uno solo sobre los dem ás, 
com o acontece ahora.

F inalm ente, en lo que atañe a T u rq u ía , las fron­
teras con R u sia  se trasladarán a su asiento natural, 
donde ya  estuvieron, en la divisoria  de aguas del 
Cáucaso.
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B ulgaria saldrá m uy beneficiada. Parte no peque­
ña de Serb ia  Je será anexionada, se internará un poco 
en A lban ia, avanzará en T ra c ia , de acuerdo con 
T u rq u ía — con quien ha llegado ya a un concierto 
sobre este punto— , tendrá m ayor salida al mar Egeo, 
y  por el Norte, guste o no a R u m an ia , su frontera 
será el D anubio hasta la desem bocadura en el mar 
Negro, B ulgaria  será así la célula a cuyo alrededor se 
irán agrupando, con el tiem po, los dem ás pueblos 
balkánicos, realizándose, aunque más adelante, el 
ideal acariciado por el rey Fernando y  acom etido 
prem aturam ente y  con desgracia en 19 13 , m ásq u e  
en 19 12 .

G recia , a su vez, se extenderá en A lban ia  y , a 
expensas de Serb ia , en M acedonia; recobrará no po­
cas de las islas que le pertenecieron, no todas, por­
que algunas se las reservarán com o bases navales ios 
dos im perios centrales. T a l vez ponga su planta en 
el A sia M enor, y , más verosím ilm ente, en T r íp o li, ai 
lado de los austriacos. Segu irá  m ás confiada que 
nunca en trasladar un día su capital a donde la tu ­
vieron los Constantinos, en el Bósforo.

Serb ia  y M ontenegro, países los más inquietos y 
turbulentos del antiguo continente, desaparecerán, 
devorados por A ustria, B ulgaria  y  G recia. E l rég i­
men federal de A lem ania acabará por im plantarse 
en A ustria-H ungría, y  con D alm acia, Bosnia, Herze­
govin a , parte de Serb ia , M ontenegro y  un pedazo 
de A lban ia, se form arán uno o dos reinos o estados 
dentro del im perio  austro-húngaro.

R u m an ia , que tantas sim patías llegó a captarse 
en A ustria y  A lem ania, en época m uy reciente, las 
ha perdido por su conducta poco clara, su actitud 
enigm ática, sus tentativas de aproxim ación a R usia  
y  sus am enazas poco disim uladas a A ustria. E s, en 
pequeño, un caso parecido al de Icalia. V acilando y 
sin atreverse nunca, ni ha sabido leer en lo porvenir 
y  se expone a perder, gane quien gane, porque sus 
dos vecinos principales son dem asiado poderosos 
para ju g a r con ellos; llegó a creer que podría repetir 
la fácil y desembarazada m aniobra que tan buenos 
resultados le dió en 19 13 , a costa de B ulgaria, sin 
otra razón, hablando sin eufem ism os, que la de 
aprovechar la ocasión, y  se va  a equivocar; se arre­
pentirá, si no se ha arrepentido ya, cuando sea tarde, 
Com o quiera, es de esperar que A ustria trate de ase­
gu rar a lgo  más sus fronteras de la B ukovin a a ex­
pensas de R u m ania, pero, al m ism o tiem po, se ofre­
cerá a este reino, toda o parte de la  Besarabia rusa, 
con objeto de crear un enem igo más contra el peli­
gro ruso y  form ar un recio valladar que detenga los 
eventuales avances de los eslavos hacia las naciones 
balkánicas. En  defin itiva, la extensión territorial de 
R u m an ia  aum entará. No obstante, si R usia  se sale 
de la guerra oportunam ente, sin esperar su derrota 
final, R um an ia  no ha de forjarse ilusiones, porque 
sólo le están reservadas m erm as y no com pensacio­
nes. E s  claro que tom ando partido por los austro- 
alem anes antes del aplastam iento de R u sia , los be­
neficios que obtendría serian de gran consideración. 
In flu irá  tam bién en su porvenir la conducta que 
adopte respecto al paso de m aterial de guerra y mer­
caderías desde A lem ania a T u rq u ía , conducta que 
ha tenido varias fluctuaciones y  alternativas. R u m a ­
nia quiere pasarse de lista, y no le queda m ucho 
tiem po para conseguirlo o para fracasar lastim osa­

m ente y su frir la ley  del vencido, sin haber tomado 
parte en la guerra, com o hace dos años participó de 
los frutos del vencedor, sin derram ar una sola gota 
de sangre.

LAS TRES BATALLAS DE LEMBERG
L a  reconquista de Lem berg es el segundo fruto 

del ataque de ruptura del D unajec, el segundo ob­
jetivo del plan de operaciones austro-alem án.

E l plan estratégico de C onrad von Hótzendorf 
«el M oitke austríaco», ha tenido un trip le éxito m i­
litar, político y m oral. M ilitar, porque el adversario 
ruso ha sido arrojado de posición en posición sin 
poder parar los pies en n inguna parte y  hoy se ve 
seriam ente am enazado en su flanco; político, porque 
Lem berg es la capital de G alizia ; m oral, porque 
desde la prim era ofensiva rusa, en septiem bre del 
año pasado, contra A ustria, L em berg quedó en po­
der de los m oscovitas, quienes la consideraban ya 
com o la capital de la nueva provincia conquistada, 
llenando así su am bición acariciada desde largo 
tiem po.

L a  prim era batalla de L em berg tuvo lu gar en los 
alrededores E . de la ciudad.

Los ejércitos de Bruderm ann y B oehm -Erm olli, 
de débil efectivo, tenían por m isión cubrir la parte 
Este de G alizia , m ientras los ejércitos de DankI y 
A ulfenberg avanzaban sobre L u b lín  y  C h o lm , y ya 
habían batido resueltam ente al adversario en varias 
enconadas batallas. Pero ¿qué pasó después de esta 
m archa triunfal de los austro-húngaros? E l ejército 
ruso, que ios alem anes y  austriacos lo creían aún 
m ovilizándose, habíase concentrado y  estaba, por 
consiguiente, en condiciones no sólo de oponer 
grandes masas de tropas a los austro-húngaros que 
se internaban en Polonia, sino igualm ente de avan­
zar con efectivo superior desde V o lin ia  y  Podolia 
contra Lem berg.

El 28 de Agosto fué atacado el ejército de B ru ­
derm ann, cerca de Przem yslani, por un ejército ruso 
superior en núm ero. D urante este d ía y  el siguiente, 
pudo, sin em bargo, aquel ejército sostener sus posi­
ciones, m ientras que el ejército de Boehm  Erm olli 
intentaba desde el S . por R oh atyn  y H alive atacar 
al ala izquierda rusa.— Este ataque fué parado en 
seco por los rusos; en consecuencia, el ejército de 
Bruderm ann se encontró en la im posibilidad de 
m antener más tiem po sus posiciones.— Los éxitos 
que obtuvo el ala Norte en los dias 30 y  3 1 de Agosto 
no alteraron la situación general, que se manifestó 
desfavorable para los austriacos. E l m ando austríaco 
se v ió  en la necesidad de ordenar la retirada de los 
ejércitos hasta una posición favorable donde pudie­
sen concentrarse de nuevo y  aguardar al ejército de 
A uffenberg, que había sido llam ado en su socorro. 
E l sector elegido fué el terreno que rodea ios lagos 
de G rodek. Con la retirada tuvieron que abandonar 
a Lem berg, ya que no siendo plaza fuerte, no podían 
aprovecharla com o punto de apoyo. E l 2 de sep­
tiem bre evacuaron Lem berg y  dos dias después pe­
netraban los rusos en la ciud ad .— L a  prim era batalla 
de Lem berg había term inado con la retirada de los 
austriacos y  la pérdida de la capital de G alizia .
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E l ejército de A uffenberg, a ¡a  noticia de los 
acontecim ientos ocurridos en Lem berg , fué dete­
nido en su m archa triuntal. Dejó fuerzas débiles al 
m ando del A rch iduque Jo sé  Fernando, y , con la 
m asa principal, se d irigió  al S .— E l  5 de Septiem bre

Las cataratas del Isonzo

llegó a Raw a R usca y  avanzando su ala derecha a l­
canzó el 7  a los ejércitos que se habían retirado al 
sector G rodek. A uffenberg intentó d irig ir  su avance 
desde el N . contra Lem berg. Para apoyarlo fué el 
ejército de Boerew ícz— que había reem plazado a von 
Bruderm ann en el m ando— y  avanzó el 8 de sep­
tiem bre sobre los lagos de G rodek, en ataque fron­
tal contra Lem b erg .— L a  segunda batalla de L em ­
berg había com enzado. E i ejército de Boerewícz 
tuvo varios éxitos sobre los rusos y  llegó hasta 15 
kilóm etros de Lem berg . T am b ién  el ejército de 
A uffenberg habia obtenido algunos éxitos con su 
ala derecha. Pero los rusos entre tanto habían reci­
bido refuerzos considerables y  se lanzaron a la ofen­
siva desde el N. E l ejército del A rch iduque José 
Fernando fué em pujado y  el de A uffenberg atacado 
desde el E . y  N E . cerca de R aw a R usca, y puesto en 
crítica situación, porque los rusos avanzaron contra 
su retaguardia y penetraron entre este ejército y  el 
de D ankl, que se encontraba delante de Lu b lín . 
B ajo  esta situación estratégica desfavorable, y , no 
obstante el éxito táctico alcanzado al com ienzo de la 
batalla, el mando austríaco ordenó la  retirada gene­
ral detrás del sector del San , pues, de continuar la 
lucha, los austríacos corrían el peligro de ser corta­
dos com pletam ente de sus com unicaciones de reta­
guardia. E l 12 de septiem bre tuvo lu gar la reti­
rada.

Es conocido tam bién que más tarde el ejército 
austro-húngaro se v ió  obligado a abandonar la linea 
del San  y retirarse más atrás. Así com o tam bién la 
ofensiva in iciada en unión del ejército alem án con­
tra la línea del V ístu la , llegó  únicam ente hasta el 
sector del San . Otra vez la  presencia de considera­
bles masas m oscovitas obligó a los austro-alem anes 
a retirarse sobre C racovia , donde se desarrollaron 
com bates de posiciones.

Recientem ente, a principios de m ayo de este año, 
pudieron los austro-alemanes reanudar la ofensiva 
general, que por m edio de las batallas de T a rn o w  y

G orlice condujo a la ruptura del fren te  ruso y  a la 
conquista del sector del San .

Después de la reconquista de Przem ysl, los rusos 
que se encontraban al E . del S an , fueron nueva­
m ente atacados; su frente fué roto de nuevo y  por 
m edio de una obstinada persecución arrojados de­
trás de los lagos de G rodek. Sobre la línea de los 
lagos y  W erescica, pretendieron los rusos hacer alto 
y oponer resistencia al vencedor. T am b ién  fueron 
derrotados aqui y puestos en fuga hacia Lem berg, 
donde aceptaron batalla y  donde de nuevo fueron 
derrotados.— A l ejército de B oeh m -E rm o lli le tocó 
otra vez avanzar en ataque frontal; alcanzó por el S. 
el riachuelo de Szczerek, y  cruzándolo llegó al S . de 
la ciudad. Igualm ente desde el N. avanzó el ejército 
alem án de von M ackensen, rea-lizando el golpe que 
en septiem bre no pudo el desgraciado A uffenberg. 
Los rusos fueron rodeados por tres costados, ataca­
dos enérgicam ente, derrotados y puestos en lu ga .— 
E l 2,® ejército austro húngaro de B oeh m -Erm olli 
hizo su entrada triunfal en L em berg el día 22 de ju ­
nio y  la bandera de la doble m onarquía volvió  a 
flam ear en la capital de G alizia. - L a  tercera batalla 
de Lem berg estaba librada, y  los au.stro-alemanes 
ciñeron la victoria a sus banderas.

J .  C . G u e r r e r o

B erlín  ju lio  24 de 1915

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
L o s b á rb a ro s

—¿Conoce V ., señor A , los m otivos que induje­
ron a los franceses a llam ar bárbaros y  tiranos a los 
alemanes?

(E l señor A ) — ¿Cóm o»no? L o s bom bardeos de 
las catedrales, la destrucción de Lovain a...

— Está V . m uy equivocado. No se habían aún 
m ovido de su país los que han resultado invasores 
en el E . y  el O., cuando com enzó, ardorosa y  v iva , 
la cam paña de difam ación.

Santa Lucía en el Isonzo

(El señor B),— E s m ucha pretensión la de V . ,  don 
Su b rio . Com o es im posible que nos acordem os de 
todos los sucesos pasados, pintará V . las cosas a su 
gusto.

— No pondré nada de m i cosecha. Véan ustedes
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estos periódicos franceses, cogidos al azar entre los 
m uchos que guardo de los prim eros días de la gue­
rra, Oigan V d s. estos párrafos del editorial del 
Temps, del 4  de agosto, escrito, por consiguiente, 
antes de que estallara la guerra; «Eduardo V II  quiso

Las «tres agujas» en los Alpes del Tirol

— citam os las m ism as palabras que oím os de sus 
labios— libertar a  E uropa de la tiranía alemana. 
Profundam ente pacífico, había concebido la libera­
ción en la paz. Pero tam bién adm itió la posibilidad 
del otro método. L a  hora ha sonado hoy- E l gran 
rey no puede ya presidir el esfuerzo. Pero su espíritu 
vive en su h ijo  y  en su pueblo. R u sia , F ran cia , In ­
glaterra, soldados del derecho europeo, de las liber­
tades europeas, quieren , con el apoyo de los belgas 
y  serbios, responder al llam am iento del m uerto y 
rom per la tiranía alem ana.»

(E l señor A ) .— No encuentro nada de particular 
en estas frases; lenguaje m oderado, ideas...

— ¡Apenasl E l Tem ps, da la consigna; la ejecu­
ción viene después. Por de pronto, com ienza ya con 
los tópicos del derecho, la  libertad y la tiran ía. L o  
más grave, em pero, es que al sesudo Tem ps se le ol­
vidó la prudencia— ¡oh , consecuencias de la vejez!— 
y  señala sin am bajes al rey  Eduardo com o el pro­
m otor del actual conflicto. ¡V erd ad com o un tem­
plo, pero que los ingleses han negado!

(E l señor B ).— Y  han hecho bien, porque no es 
cierta tal im putación.

— Póngase V . de acuerdo con el Temps, señor B , 
que la oyó de la  propia boca del soberano. A q u í te­
nem os un artículo, titulado «Nación de bárbaros», 
publicado en L a  P etite G íronde  del 6 de agosto y 
firm ado por M áxim e V ernant. U no de Jo s  párrafos 
dice asi: « L a  enseñanza de las U niversidades alem a­
nas, con la que se nos ha golpeado tan a m enudo 
los oídos, nos aparece en toda la plenitud de sus re ­
sultados. Ha creado una raza de bárbaros. Ha cons­
titu ido una nación que no cree más que en la fuerza 
sojuzgando todos Jos derechos, una nación de salva­
jes arm ados en medio de una E uropa civilizada que 
sólo anhela v iv ir  en paz.» H e aquí un trozo de la 
alocución que Ju les  Escarguel d irigió  a los soldados 
franceses en L ' Indépendant des Pyrénées-O rientales, 
del m ism o 6 de agosto: «Por consiguiente, soldados, 
no sois sólo en la hora presente los defensores del 
suelo sagrado de la patria, de nuestros derechos y  de 
nuestras libertades nacionales. C u m p lís otra m isión

más elevada, más noble, más sublim e aún. Sois, 
ante los bárbaros, ante esos germ anos que han con­
servado el alm a brutal, in icua, opresora, de sus fero­
ces ascendientes, los campeones de la paz universal, 
sin la cual no podría haber verdadera civilización.» 
P o r v ía  de entrem és, exam inen V ds. estos títulos de 
varias gacetilla% y telegram as de L a  D épéche, siem ­
pre del 6 de agosto; «Bandidos y  m alvados.» <Los 
bárbaros pueden tam bién ser locos»; «L o s alem anes 
tienen tupé»; <La m ala fe teutona;» «C óm o G u i­
llerm o II, desleal y ru in , ha hecho estallar la guerra 
europea.»

(E l señor A).— ¡Son  periódicos de segunda fila 
los que V . lee, y  no m erecen...

— D aré a V . gusto, señor A . E l le m p s  del 6 de 
agosto, da noticia de la sesión de la C ám ara de di­
putados, el día 5, en que M r. V iv ian i leyó  la decla­
ración de guerra; fíjense V d s. en estos párrafos ele­
gantes y  castizos: «¿Cóm o describir la actitud llena 
de nobleza de toda la A sam blea durante estas lectu­
ras? Ni una interrupción, ni una nota discordante. 
C uando, a través de estas frases para siem pre graba­
das en los fastos de Ja historia, para el nom bre de 
A lem ania— nom bre execrado desde ahora— , ni una 
palabra; el silencio, m ás aplastante de desprecio que 
cualquier palabra. C uando vienen el hom enaje, el 
saludo, a Bélgica, Italia, Inglaterra, R u sia , a las na­
ciones civilizadas que se apartan de la barbarie ger­
m ánica, a la cual van a com batir, la Asam blea en 
masa, con un m ovim iento espontáneo y  unánim e, 
se vu elve hacia la tribuna diplom ática; largos aplau­
sos aclam an a los representantes de las razas civiliza­
das.» ¿Desean V ds. que siga leyendo más perió­
dicos?

(El señor A ).— ¿Para qué? ¡si no me ha de con­
vencer V .l

— N i lo pretendo; me basta con que se ponga V . 
de mal h um or; ello prueba que me asiste la razón.

(E l señor B).— ¿Será V . capaz de negar, don S u ­
brio , que los alem anes han com etido m il desmanes 
y  atropellos?

— F íjese  V ., señor B , que sólo hemos hojeado la

218

Arco, en el Trentino meridional

prensa francesa de los días 4, 5 y  6 de agosto, antes 
de que se rom pieran las hostilidades. Repase V . es­
tos periódicos y se persuadirá de que lo único que 
im putan a  los alem anes es el fusilam iento de a lgu ­
nos aisacianos, entre ellos ei tristem ente célebre d i­
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bujante H ans, y  sabe V . lo m ism o que yo. que lu e­
go resultaron falsos y sin fundam ento esos íusila- 
mientos. En  cam bio, en estos m ism os periódicos 
leo lo siguiente: telegram a de A m beres, 5 de agosto: 
« L a  m ultitud, exasperada, ha saqueado, en los m ue­
lles, num erosos cafés, un gran restaurant y  el con­
sulado de A lem ania. L o s tum ultos sg han repetido 
por la noche, y el gobernador m ilitar, aplicando la 
ley m arcial, ha prom ulgado un decreto expulsando 
a todos los alem anes del territorio de Am beres, a 
partir de esta tarde.»

(El señor A ).— ¿N o había m otivo más que sobra­
do, por la violación de la neutralidad...?

— ¿T od avía  andam os a vueltas con la neutralidad 
de Bélgica? ¡B ien l No se incom ode V ., señor A ; dé­
monos un paseito por París. E l Temps del 4 de agos­
to, no lo olviden Vds., del 4 de agosto, dice lo si­
guiente: «L o s escaparates de los com ercios cuyos 
directores se sospechaba eran de origen alem án, han 
sido destrozados, y algunas tiendas entregadas al sa­
queo. V oces hostiles a A lem an ia  se oyeron hacia las 
cuatro de la tarde delante del laboratorio de la socie- 
ciedad M aggi, en la esquina de las calles Condorcet 
y Rochechouart. Después, los manifestantes se lan­
zaron contra la verja  de h ierro que protege las gran­
des tunas del laboratorio y  trataron de arrancarla. 
L a  intervención de algunos agentes ciclistas consi­
guió im pedirlo . Pero, tres horas más tarde, la v ig i­
lancia de la policía se descuidó y  se produjo un tu­
m ulto de varios centenares de personas en el m ismo 
sitio; a lgunos individuos asaltaron el piso bajo, don­
de está instalado el laboratorio, y penetraron en él. 
L o s cristales volaron  a  pedazos. Después, bajo las 
m iradas de algunos guardias, im potentes, algunos 
sillones fueron arrojados a la calle e incendiados. 
L o  m ism o se hizo en la  calle de M aubeuge, 8 1 , don­
de todo el material de un depósito M aggi fué pasto 
de las llam as. Los escaparates de varios almacenes 
de la m ism a sociedad fueron destrozados. Incidentes 
análogos y  tan lam entables ocurrieron en la plaza 
de la Opera, 8; el escaparate del Royai-C afé fué des­
truido; la planta baja y  el prim er piso, saqueados. 
Los asaltante.s se trasladaron enseguida a la calle 
Lou is-le-ürand, con intención de destru ir el alm a­
cén de un sastre, M r. Schw artz; por fortuna su p ie­
ron que el industrial era alsaciano, y  m archaron a 
un alm acén de objetos de arte, boulevard de los Ita­
lianos, donde todo fué hecho pedazos. L o  m ismo 
ocurrió algunos instantes más tarde en un alm acén 
de porcelana establecido en el núm ero 34. A  media 
noche, la m ism a efervescencia se produjo en la es­
quina del boulevard y  de la calle de ios italianos, al 
lado de las oficinas del Tem ps. E l  alm acén de com es­
tibles y salazones, d irigido por M . A ppenrodt, fué 
asaltado, saqueado y  destruido; los vidrios y  escapa­
rates quedaron despedazados. En  la avenida de C li-  
ch y, en dos ocasiones, la m ultitud m archó al asalto 
de la zapatería titulada «Salam ander», cuyo propie­
tario es alem án, y hundió el escaparate. De la m is­
ma m anera, en la calle D am rém onl, 42, en el m is­
mo barrio, la tienda de un panadero, establecido 
hace m uchos años, ha sido saqueada. Las cervecerías 
M uller, en la esquina de la calle T h o re l y  los bule­
vares; Denoyer, calle de Strasbourg, en ia estación 
del Este; Pschorr, bulevard Strasbourg, 2, quedaron 
con sus escaparates destruidos. Entre las casas a las
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que se han roto los cristales ayer noche, se encuen­
tra la cervecería H ans, del patio de Petites-Ecuries. 
Esta casa era m uy conocida por los aficionados a la 
cerveza. L a  agresión de que ha sido objeto es tanto 
más de lam entar, porque pertenecía a un excelente 
alsaciano de Santa M aría  de las M inas, M . F lodcrer, 
am igo de la in fancia  de nuestro colaborador el doc­
tor W eisgerber, cuyos hermosos via jes a M arruecos 
son bien conocidos.»

(E l seflor A ).— ¡Expansiones de la plebe, m uy 
lógicas y  naturalesi E n  cam bio, los alem anes en 
Bélgica trataron sin com pasión a la población civ il 
de no pocos pueblos, incluso a las m ujeres...

— E l 3 de agosto no se habia roto la paz; y  en la 
guerra, si las m ujeres hacen arm as contra el ejér­
cito ¿qué van a hacer las tropas, sino reducirlas por 
la fuerza?

(E l señor A).— ¡E s  dem asiado, don Subrio l ¡No 
hay paciencia que aguantel ¿Se  atreverá V . a soste­
ner que las m ujeres belgas...?

— ¡O ído a la caja! A quí tengo el telegram a fecha­
do en A m beres, el 1 1  de agosto, y  publicado por ia 
prensa francesa: «H erstal es una gran ciudad indus­
trial. T od os los hom bres válidos estaban ausentes 
cuando aparecieron los alem anes. Pero las m ujeres 
habían jurado im pedir a las tropas alem anas apode­
rarse de la fábrica de arm as. S e  arm aron con revól- 
vers y  rechazaron varias veces las cargas de los uhla- 
nos, y  cuando agotaron las m uniciones, se barrica- 
ron en sus casas, de modo que al entrar los alem a­
nes en las calles, las m ujeres los inundaron con 
agua hirviendo. S e  dice que 2,000 alem anes fueron 
puestos fuera de combate por las quem aduras. El 
viernes por la noche, la bandera belga flotaba aún 
sobre la fábrica de arm as.» No añade el telegram a 
que los alem anes se portaron com o unos bárbaros 
no correspondiendo con caram elos a este dulce trato. 
¿Q uiere V . que continuem os, señor A? porque to­
davía estamos m uy lejos de Lovaina.

(E l seflor B ) .—¿ A q u é  atribuye V . la cam paña 
de exageraciones y falsedades que abrió el prim er 
dia la prensa francesa?

— Jean H erbelie, en el Ech o de P a r ís  deJ 10  de 
agosto, lo declara; «L as noticias que hoy corren por 
los alam bres del telégrafo, inspirarán los actos de 
m añana.>

S u b r i o  E s c á p u l a

E L  RESURGIM IENTO FUTURO DE IN G LA TERRA

D e  l o s  e s c a r m e n t a d o s . . . .

Inglaterra no puso jam ás en duda la derrota de 
A lem ania. L o s m illones de rusos, franceses, belgas, 
serbios, m ontenegrinos y , probablem ente, italianos, 
darían bueda y  rápida cuenta de los ejércitos austro- 
alem anes; ella haría  acto de presencia para estim ular 
a lodos y  tener derecho al reparto; y  su escuadra 
conquistaría las colonias alem anas y  se adueñaría de 
todos los mercados del m undo E l problem a era tan 
claro, que A squith  y  G rey no titubearon en cargar 
la responsabilidad sobre sus hom bros. Pero, en el 
cálcu lo , Inglaterra sólo habia hecho entrar los facto­
res m ateriales, al fin y  al cabo es práctica y descuella 
en los negocios, y  despreció, m ejor dicho, no vió los
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m orales; por v ía  de precaución, im plantó la  novísi­
m a teoría de hacer perecer por ham bre a la población 
no com batiente de A lem ania, y  se preparó, tranquila 
y  confiada, a recoger los frutos de su sagacidad.

[Con cuánto asom bro no vió que por encim a del 
núm ero de soldados y  de cañones surgía  y se desta­
caba un espíritu invencible, y que A lem ania, la na­
ción m ilitarizada y  tiranizada, fundía sus in d ivid u a­
lism os en un sentim iento colectivo, y  que el aborre­
cido riva l, austero y previsor, era el único, entre 
todos los beligerantes, que poseía un alm a nacional! 
Inglaterra, F ran cia  y  R u sia  ordenaban y disponían 
la guerra desde el gabinete; en A lem ania, la hacia el 
pueblo en masa, anim ado de una sola voluntad . 
[Pero el pueblo se cansaría...!

L a  ilusión duró algunos meses. Poco a poco, ias 
ram as de la encina rusa fueron troncbadas por el 
vendabal; un puñado de alem anes contenía y derro­
taba a masas innúm eras de franceses e ingleses; los 
turcos com o vivificados por un nuevo genio, desco­
nocido y  varon il, dispersaban a las escuadras aliadas 
y  diezm aban al ejército expedicionario; los lirism os 
y  arrogancias italianos no pasaban de los lab ios de 
D 'A n n u n zio  y  de las colum nas de la prensa. [Mas, 
uo, no era posible! L a  culpa era de la escasez de 
m uniciones. ¡Cuesta tanto perder la esperanza!

Esta cuestión de la falta de m uniciones ha de­
vuelto la claridad de ju ic io  a los gobernantes ingle­
ses; la venda que cubría los ojos, ha caído. S e  quiso 
activar el trabajo, y ios obreros se llam aron a enga­
ño; se trató de que el país tom ara participación más 
activa en la guerra, bien en las trincheras, ya  en las 
fábricas, y  el país protestó; era m enester en viar car­
bón a Italia y reforzar las reservas del A lm irantazgo, 
porque las escuadras consum ían prodigiosas cantida­
des de com bustible, y  los m ineros fueron a la huel­
ga; se persiguió ia ayuda, por modesta que fuera, 
de pueblos pequeños, y éstos, con asom bro del om ­
nipotente Joh n  Bul), le volvieron  desdeñosamente 
las espaldas; los trem endos dreadnoughts tuvieron 
que encerrarse en los puertos, cuyas entradas se guar­
daron con cadenas, m inas y torpederos; en vano los 
arm adores clam aban el aux ilio  de la flota de guerra 
para que sus barcos no fuesen enviados al fondo del 
océano.... ¿Q ué explicación cabía de cuadro tan 
inesperado? U n a m uy sencilla: Inglaterra se batía 
por el poderío com ercial, por la riqueza, por los bie­
nes tangibles, m ientras A lem ania luchaba por un 
ideal. E ra  el eterno choque entre el espíritu y  Ja ma­
teria; aquél flota y perm anece; la segunda se pudre 
y  corrom pe.

Inglaterra lo  sabe ya; pero está tan avezada al 
m ando y  a l dom inio del m undo y  conserva aún 
energías tan extraordinarias, que está dando un 
ejem plo de su grandeza digno de ser loado com o 
m erece. En  lu gar de fom entar ilusiones quim éricas

en su pueblo, com o hacen los franceses y los rusos, 
reconoce su error, y  lo reconoce por donde m ás hu­
m illante le puede resultar la confesión: ¡hay que 
im itar a A lem anial ¡es m enester disciplinarse, p u ri­
ficarse, com o el aborrecido rivail ¡se debe elevar la 
mente y  prescindir en parte de los intereses m ateria­
les! ¡la  nación es antes que el ind ividu o, cuya felici­
dad es im posible si aquella g im e bajo la desgracia!

T od avía  hace más Inglaterra. ¡C osa asom brosa! 
¡Y a  no es la escuadra el objeto predilecto de sus 
am ores! L o s subm arinos alem anes le han demos­
trado que no son las arm as, ni las m áquinas, sino el 
tem ple de alm a de los hom bres quien obtiene ias 
victorias. Ha com prendido, por fin, que no con los 
arm am entos, sí por el espíritu de sus h ijos, es com o 
las naciones son positivam ente fuertes. Y  tendiendo 
la vísta a todos lados, ha descubierto en el ejército 
que se bate en F landes la parte más sana de la socie­
dad; sin  pérdida de tiem po, ha com enzado a tom ar­
lo de base para la reconstitución espiritual y  colec­
tiva del país. Por eso, a la vez que se prepara al pue­
blo para la derrota y  se le habla cada día con más 
claridad, se rodea al ejército de una aureola de glo­
ria y  de prestigio y se difunden sus m enores hazañas 
y  acciones. En  ese ejército está el porvenir de la pa­
tria, y  a su alrededor se han de reun ir todas las 
energías y esfuerzos, concentrándolos para abrir un 
régim en de vid a que apenas tenga nexo ninguno 
con el actual.

Que los ingleses, que han sabido dom inar a tan­
tos y  tan diversos pueblos, serán capaces de dom i­
narse a sí m ism os, no es posible dudarlo; la obra 
será ruda y lenta, pero se llevará a cabo. Posee 
aquel país la em inente cualidad, propia de las na­
ciones realm ente grandes, de adm itir la verdad sin 
eufem ism os, por dolorosa y  desagradable que sea; el 
que la reconoce y  se rinde a ella, tiene m ucho ade­
lantado en el cam ino de su redención. E l que trata 
de deslum brarse con fantasías y  busca sobre quién 
descargar la responsabilidad de sus propias culpas— 
Fran cia  desde 1871 acá— , está perdido.

Para esa m agna labor, necesita Inglaterra que sus 
hijos se capaciten bien de su situación y  del porve­
n ir  que les espera si no cam bian de rum bo; por eso 
continúa la guerra. E l día que la nación despierte, 
se firm ará la  paz; entre tanto, hay que evitar que 
llegue la derrota irrem ediable.

Esta guerra habrá puesto los cim ientos de una 
nueva G ran  Bretaña; tal vez su extensión territorial 
no sea tan inm ensa; pero dentro de una centuria su 
fuerza intrínseca será m ayor que ahora; de Jo con­
trario, desaparecería del m apa, y  son dem asiado pa­
triotas los ingleses para resignarse a la m uerte. In ­
glaterra es un digno rival de A lem ania, Deseemos 
que jam ás se pongan de acuerdo.

F . L abín .

SIS

CRONICA MILITAR
I. L s  persecución.—II. ¿Es imposible el vencimiento militar de Rusia?—III. S e  aproxima la ofensiva contra Francia?-IV . 

Sobre la posibilidad de la retirada rusa en los últimos dias de julio.—V. Varsovia.—VI. La situación el 13 de agosto

I.—L a  p e rse cu ció n

Los frutos de la victoria  se obtienen en la perse­
cución. E n  la batalla se quebranta y  descom pone al

enem igo; en la  persecución, se le destruye e in u tili­
za. Verdades tan antiguas com o ia guerra, pero que 
m uy rara vez se tornan realidades, no por desco­
nocidas u olvidadas, sino por las dificultades que se
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presentan cuando se está en el caso de aplicarlas.
Para que la persecución sea eficaz, se necesita, en 

prim er térm ino, que el vencedor disponga de una 
masa de tropas frescas y  descansadas, que rom pan la 
resistencia de las retaguardias enem igas y  estén en 
actitud de m archar rápidam ente, sin dejar de com ba­
tir; y , en segundo, que el adversario sea positiva­
m ente derrotado, no sim plem ente vencido o arro­
jado de sus posiciones.

Cuando la diferencia de fuerzas entre am bos ban­
dos es m u y grande, el m ás débil suele retirarse antes 
de que la batalla llegue al desenlace final, rom pe el

216

obra de destrucción; las que envíe detrás del venci­
do, ya fatigadas, carecerán del v igor necesario para 
hacer m archas forzadas y lib rar continuos com ba­
tes. A un que así sea, a m edida que aum ente el botín 
se irá debilitando la vanguardia, por la necesidad de 
guardarlo  y evacuarlo hacia eJ grueso del ejército. 
P o r otra parte, no basta disponer de una masa com ­
batiente que se encargue de la persecución: es me­
nester asegurar su abastecim iento y  sus com unica­
ciones, tarea tanto más d ifíc il porque después de la 
batalla crecen prodigiosam ente las atenciones que 
pesan sobre los servicios de retaguardia, en razón al

-  ■ar"-';

Patrulla alemana defendiéndose en las ruinas de una casa de la Polonia rusa contra el ataque
de un destacamento enemigo

com bate y  se substrae a la persecución enérgica. S i 
hay equ ilib rio  de luerzas o la batalla tiene lugar en­
tre ejércitos num erosísim os que ocupan un frente de 
m uchos kilóm etros, es punto m enos que im posible 
que el éx ito  del vencedor se alcance en todos los 
puntos y  con la m ism a intensidad; el vencido habrá 
acum ulado de seguro sus m asas en lugares no tan 
fuertem ente cubiertos por el atacante, y éste tendrá 
que echar m ano de sus reservas para coronar el triu n ­
fo. E l  resultado será que al em prender la retirada uno 
de los ejércitos, el otro tendrá em peñadas todas o cas¡ 
todas sus tropas en com bate, y  no le  quedarán fuerzas 
descansadas en núm ero suficiente para com pletar la

núm ero de heridos a quienes ha de atenderse con 
urgencia, al abastecim iento de m uniciones, víveres y 
m aterial de guerra, al reem plazo de las bajas y  a la 
prolongación y organización de las líneas de etapa.

L a  principal dificultad, sin em bargo, es la de 
contar con tropas frescas, que entren en acción al 
dispararse el ú ltim o cañonazo. C onvenientísim a, de 
frutos inm ensos, es la persecución; pero lo prim ero 
es obtener la victoria; para ganarla no han de eco­
nom izarse los sacrificios n i los esfuerzos; el general 
que reserve una parte de su ejército en orden a la 
persecución, se expone a ser derrotado, o . cuando 
menos, a que su triunfo no sea lo com pleto que h u ­
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biera sido si h iciera el debido uso de todas sus tro­
pas.

Por eso. siendo tantas ias batallas que se han re­
ñido en todos los tiem pos, registra la historia m uy 
pocos ejem plos de persecución a fondo, im placable 
y sostenida. No es que nadie ignore o desconozca sus 
ventajas; es que en la guerra, donde dos voluntades 
tienen entablado un duelo a m uerte, se hace lo que 
se puede y no lo que se quiere.

De agosto de 19 14  acá ha habido dos casos de 
persecución, com o no se recuerdan otros parecidos 
desde las cam pañas napoleónicas. E l prim ero fué el

huida; un núm ero enorm e de prisioneros y  cañones 
cayó en manos de los alem anes, pero coincidiendo 
con la retirada un poderoso ejército se concentraba 
en París; de suerte que cuando el vencedor, entor­
pecido en su avance por la falta de puentes y  el mal 
estado de los cam inos, y  por la  apresurada e incom ­
pleta organización de los servicios de retaguardia, 
com enzó a ceder en la  presión que ejercía, v ió  su rg ir 
en su flanco derecho un ejército potente e in u cto  y 
alzarse, a su frente, un enem igo reforzado, que creía 
deshecho.

S e  im puso entonces la retirada hacia el A isne, tan

9 i 7

Bafío improvisado por los soldados alemanes, en una aldea de la Polonia rusa

avance de los ejércitos alem anes de K lu ck , Bülow , 
Hausen y  duque de W urtenberg, en F ran cia , desde 
el 23 de agosto al 4 de septiem bre; ei segundo, la 
m archa de Jos austro-alem anes desde el D unajec al 
G n ita  L ip a , en m ayo y  ju n io . L o s dos abundan en 
enseñanzas, precisam ente por haber conducido a re­
sultados diferentes.

C uand o la invasión de F ran cia , el gran cuartel 
general alem án, creyendo deshechos a los aliados, 
dispuso que no se perdiera el contacto y que a todo 
trance se sostuviera la persecución. E l general Joffre, 
que v ió  claro  el peligro, ordenó una retirada preci­
pitada y  la destrucción de todas las vías de com uni­
cación; más que repliegue, iu é  aquel retroceso una

rápida com o lo fuera el avance que la  precedió. La 
persecución, incom pletam ente preparada, y ejecuta­
da con tropas quebrantadas en las batallas prim eras, 
puso en poder de los alem anes un espléndido botín, 
pero sirvió  a los aliados para lograr el éxito m oral de 
ganar terreno desde el M arne ai A isne. En  conjunto, 
y tom ando en consideración el curso que después 
iba a presentar la guerra, aquella persecución m ere­
ce el nom bre de fracaso; no debió proseguirse más 
allá del 28 al 30 de agosto. E l objetivo propuesto no 
estaba en relación con los m edios disponibles.

L a  m archa de los austro-alem anes desde el D una­
jec al G n ita  L ip a  fué un éxito continuado y  com ple­
to. Jam ás la previsión ha ido tan lejos en lo que ata­

Ayuntamiento de Madrid



ñe a los servicios de retaguardia; el buen em pleo de 
los autom óviles y  de las tropas de com unicaciones 
perm itió lanzar detrás del enem igo tropas frescas, 
que apenas podían custodiar a los m iliares de rusos 
que se entregaban o rendían tras leve resistencia; casi 
todo el botín de guerra se obtuvo en esta persecu­
ción. Hay que reconocer, sin em bargo, que el éxito 
se debió en gran parte a la tenacidad de ia resisten­
cia rusa. Después de G orlice  y del envolvim iento 
com pleto del ejército ruso de los Cárpatos occiden­
tales, la cam paña quedó resuelta. S i en lugar de de­
tenerse en el V isloka, en el S an . en G rodek, en Lem ­
berg y  en el G nita L ip a , los rusos se hubieran reple­
gado desde luego a sus fronteras y  procuraran, como 
fin capital, perder el contacto con el enem igo (según 
hicieron los austríacos y los aliados en septiem bre 
de 1914), no quedara abierto el boquete entre el 
B ug y  el V ístu la. Cada linea de defensa ocupada su­
cesivam ente por los rusos se tradujo en una derrota 
y  en la persecución subsiguiente, por lo  que, en li­
neas generales, la cam paña de G alizia , desde el 3 de 
m ayo a fin de ju n io , no fué más que una persecu­
ción encarnizada y  victoriosa, que puso fuera de 
com bate al m ejor de los ejércitos con que contaba 
R usia . C onviene insistir, de todos m odos, en que los 
frutos se debieron por igu al a la previsión y energía 
austro alem ana y a la terquedad y  fuerza pasiva de 
resistencia de los rusos.

L o s nuevos teatros de la guerra en R usia  no se 
prestan tanto a una persecución enérgica; en com ­
pensación, si los alem anes pudiesen enviar refuerzos 
al teatro occidental y  obtener en él una victoria de­
cisiva, la persecución que em prendieran no adolece­
ría de ios defectos de la del pasado año, y podría pa­
rangonarse o acaso superarla a la de Galizia.

II.—¿C s im p osib le ei v en cim ien to  m ilita r  
de R u sia?

L a  retirada hacia el E . de la linea rusa está dan­
do lugar a un derroche de literatura que causa estu­
por, más que asom bro. A un que por la falta de me­
m oria ia opinión pública les absuelva, es seguro 
que los autores de las enorm idades que se escri­
ben se avergonzarán antes de un año de las pue­
rilidades y vácuas teorías con que ahora pretenden 
convencernos de que los hechos no son tal como 
son. sino  com o se los im aginan. E l arte de ganar 
victorias y ca llar derrotas con ia plum a ha llegado a 
un grado de florecim iento tan notable, que para m u­
chísim as personas jam ás ha estado tan cerca com o en 
los presentes m omentos la derrota inm inente e irre­
m ediable de los alem anes. [Lástim a para los teori­
zantes, que entre los convencidos no estén los gene­
rales enem igos! M ueve a risa tanta ignorancia y osa­
día.

A l cabo de u n  año de abierta la cam paña y  de 
cuarenta siglos de guerras de todas clases y  en todos 
los países, se ha llegado a la conclusión de que, como 
el territorio ruso es inm enso y  no podrán los alem a­
nes sojuzgarlo en toda su extensión, ei tracaso del 
invasor no adm ite dudas, y por consiguiente tam po­
co caben sobre la victoria final de los m oskovitas. 
Este alegato, bien aderezado con frases sonoras y  
razonam ientos sutiles, y apoyado con la celebérrim a 
cam paña de R usia  de 18 12 , no deja de producir los
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resultados perseguidos. C laro  es que se calla que en 
1854 no necesitaron los aliados salir de la punta me­
rid ional de C rim ea para que R u sia  se declarara ven­
cida; que en 1905, ni siquiera a la S ib eria  llegaron 
los japoneses antes de firm arse la paz; y que si Na­
poleón fracasó en R u sia , no fué por haber llegado a 
M oskú, ni m ucho m enos, sino por no haber cuida­
do y asegurado debidam ente los servicios de re ta ­
guardia-, de haber procedido com o los alem anes des­
de el mes de agosto en los dos teatros, es posible 
que hoy día aún estuvieran los franceses en la anti­
gua capital rusa.

L ab or de m uchos años, en la que cooperaron las 
m ejores inteligencias técnicas del país y en la que se 
invirtieron  sum as inm ensas, fué la organización de­
fensiva de las lineas dei V ístu la, N arev y N iem en; si 
los rusos acaban de ser expulsados de ellas, su situa­
ción m ilitar se afirm ará, se dice, porque retirándeso 
al interior se pondrán a cubierto de los golpes del 
enem igo y  reorganizarán sus tropas con tranquili­
dad, para em prender más adelante una nueva ofen­
siva . Es el argum ento de siem pre: nosotros haremos 
tal o cual cosa, la que más nos convenga, y  obten­
drem os el triunfo. L o  m alo es que no se form ula la 
segunda parte det argum ento: ¿nos lo dejará hacer 
el enem igo? Este, lleva ya un año dando una res­
puesta negativa.

Pais al que se arru ina su potencia m ilitar, es país 
vencido, aunque no se resigne, ni confiese su derro­
ta. Veam os el estado en que se encuentra Rusia.

En  febrero com enzó la declinación del poderío 
ruso; ni las plazas del N arev y  V ístula, ni las tropas 
de C urlandia han podido contener el em puje ale­
m án, que se habia estrellado meses antes contra los 
m ism os obstáculos; entonces, el ejército ruso era un 
instrum ento tem ible por su solidez y  por su núm e­
ro; hoy los hechos están dem ostrando que ha des­
cendido m uchos peldaños de la escalera que condu­
ce a la m uerte. C u atro  meses atrás, el form idable 
ejército de G alizia  amenazaba las llanuras húngaras; 
hoy, está reducido a la im potencia, refugiado en un 
rincón apartado y excéntrico, sin alientos n i medios 
para com batir al lado de ios que se esfuerzan, en 
vano hasta ahora, en salvar a la patria en peligro. 
Ivangorod y V arsovia vieron en octubre ias esp al­
das alem anas; hoy, ondea en am bas la bandera ale­
m ana. Jo lm  y  L u b lin , que presenciaron la huida de 
los austríacos hace un año, han contem plado estos 
días la retirada en derrota det nervio, de lo m ejor, 
de lo único que había aún intacto en el ejército 
ruso. Los sueños de llegar a Berlín  y Buda Pesth 
han sido reem plazados por la esperanza de salvar de 
las garras enem igas los ejércitos rusos, rotos y  des­
com puestos, mediante la interposición entre ellos y 
el adversario de estepas y  desiertos. ¿Q ué quiere de­
cir todo esto? Q ue la derrota ha alcanzado a todo el 
ejército ruso. Los 300.000 prisioneros caídos en m a­
nos dei enem igo en el mes de ju lio , suponen 400.000 
bajas por lo m enos, o sea la décim a parte del efecti­
vo total; com o consecuencia, m uchas unidades se 
han desorganizado, y  aunque se viertan en ellas 
nuevos soldados, no m ejorará el espíritu de las tro­
pas: los que un día y  otro han tenido que retroce­
der, arrojados por la fuerza de los lugares en que 
más seguros se creyeron, im ponen su espíritu a los 
recién llegados, y  estos figuran en el núm ero de lo
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vencidos sin necesidad de entrar en fuego. B ien a 
las claras se observa que el sentim iento de in feriori­
dad encendido por la derrota se extiende rápidam eii- 
te en las filas rusas; y no es con hom bres inflam ados 
por tan negativa convicción com o se form an Jos 
ejércitos que atacan y  triunfan l 'c r  otra parte ¿de 
dónde va a obtener R usia  el m .',;r ia l de guerra per­
dido. de qué m edios se valdrá para encontrar los 
oficiales que tanto necesita, cóm o convencerá a su 
pueblo de que la victoria se encuentra al térm ino de 
un cam ino jalonado por persistentes derrotas? S i con 
toda su potencialidad intacta y  en las m ejores condi­
ciones posibles—la sorpresa de su acción,— no ha 
podido contener al invasor ¿será lan ciego aquel 
im perio  que espere derrotar, con elem entos y me­
dios abigarrados y  allegados a toda prisa, a quien le 
ha vencido en todos los lugares y  ocasiones? Decla­
rada abiertam ente la inferioridad m ilitar, la conti­
nuación de la lucha tiene que ser cada día más lavo- 
rable al vencedor; por eso. cuando el triunfo es 
im posible, el que lleva la peor parte suele pedir la 
paz; de lo contrario, las exigencias del enem igo van 
en aum ento y se hace más dura la condición del 
vencido.

S i  los alem anes se hacen dueños, com o es de es­
perar, de Jas fortalezas que aún se sostienen dictarán 
la ley  á R u sia . A segurado su frente en aquella línea 
¿quién les im pedirá obrar en las alas, dom inando Us 
orillas del Báltico, avanzando hacia las del m ar Ne­
gro , y  causando la ru ina com ercial y  agrícola del 
vasto Im perio? A l E . de Brest L itovsk , el sistema fe- 
n o v ia r io  ruso es pobre y  deficiente, y  no se presta a 
traslaciones rápidas de grandes masas de tropas con 
su m aterial. M ás todavía que hasta ahora, la volun­
tad e in iciativa alem anas se im pondrán a los rusos, 
y  el invasor llevará la guerra al punto que qu iera y 
la aesenvolverá com o quiera. A l perder las fortale­
zas del V ístu la , N arev y N iem en, al gigante ruso le 
han am putado los pies y  le han despojado de m ovi­
lidad. A lejándose algunos centenares de kilóm etros 
al E .. con el tiem po podría poner otro ejército en 
cam paña, pero entre tanto los alem anes habrían 
dado el golpe de gracia a toda la riqueza del pais; y 
la nueva ofensiva, lo más que podría prom eterse es 
restablecer fa situación a su estado actual.

E l  dilem a es claro: o los rusos pierden el contac­
to con el enem igo o se retiran com batiendo, según 
su costum bre. En  el prim er caso, entregan al in va­
sor los m ejores recursos del país y  le perm iten esta­
blecerse donde le convenga para contener la futura 
ofensiva (?); si al retroceder incendian y  asolan el 
territorio  com o en 18 12 — no están los tiem pos para 
eso,— tanto m ejor para los alem anes, porque se d ifi­
cultará extraordinariam ente el avance del ejército' 
m oskovita una vez reorganizado. En  el segundo su­
puesto, se agravará m ás cada vez la inferioridad 
rusa, y la destrucción del ejército llegaría a ser total; 
los hechos están dem ostrando que los alem anes tie­
nen m edios para establecer sus lineas de com unica­
ciones y que los rusos tropiezan con grandes difi­
cultades para organizarías. A m es de llegar a M oskú, 
un ejército ruso que se retirara sin dejar de com ba­
tir habría pasado a la historia.

E l caso de R usia  ni es nuevo, ni extraordinario ; 
que un gen io— Napoleón— se equivocara una vez, no 
quiere decir que todos hayan de equivocarse des­

pués, ni que se repitan las circunstancias. Antes de 
dos meses se verá la diferencia radical entre la cam ­
paña de 18 12  y la de 19 15 . De consiguiente, y  sin 
necesidad de llevar la argum entación a órdenes ex­
clusivam ente técnicos, puede A lem ania— si la victoria 
continúa en sus filas—acabar con la resistencia rusa, 
o bien ocupar lo m ejor del im perio  sin tem or a la 
acción de futuros y  problem áticos ejércitos; ponién­
dose en estas condiciones, no será ella quien lleve 
prisa por concertar la paz. C onviene no olvidar que 
dos m illones de reclutas incorporados a un ejército 
desorganizado, m altrecho, vencido y  en huida, son 
dos m illones de vencidos a  juriori; y que un m illón 
de mozos distribuidos entre tropas acostum bradas a 
los halagos de la victoria, son otro m illón de solda­
dos tan invencibles com o los veteranos. E n  el estado 
a que ha llegado la guerra, el corazón y la concien­
cia lo son todo, y  el peso de la masa vale poco; a 
veces es un estorbo. F in alm en te, carece Rusia de 
potencia económ ica, de organización social y de ca­
pacidad m ilitar, para proseguir guerreando dos o 
tres años sin más esperanza que restablecer la situa­
ción— en el caso más favorable— a lo que era al esta­
llar la guerra en agosto de 1C14. S i estuviera dotada 
de aquellas ventajas, no lam entarla a estas horas los 
desastres y am arguras que la agobian. P o r ciega que 
sea, se le alcanza que el vencedor tendrá siem pre le­
vantada la espada, para dejarla caer a llá  donde ad­
vierta que está a punto de cristalizar la resistencia, 
o , si tan lejos se encuentran esos focos, herir en lo 
más hondo y arru inar para siem pre los centros eco­
nóm icos del im perio. O brando así, aunque un futu­
ro ejército ruso reconquistara m ás adelante la mate­
rialidad superficial del territorio perdido, R usia  co­
mo nación habría perecido. ¿Será  m enester dem os­
trarlo?

111.—¿S e  a p ro x im a  la  ofen siva c o n tra  
F r a n c ia ?

Surge en este punto naturalm ente la segunda 
parte; ¿proseguirá A lem ania su acción contra Rusia 
hasta abatirla por com pleto, o suspenderá su avance 
y  llevará sus arm as contra Francia?

En  el terreno m ilitar, el prim er partido es el me­
jo r, sobre todo vista la  inutilidad de los esfuerzos 
franco-ingleses contra los invasores de F ran cia  y 
Bélgica. Las obras, una vez com enzadas, hay que 
rem atarlas, y  derrotado el enem igo, es menester 
acosarlo hasta destruirlo . U nicam enteasi los frutos 
son definitivos.

Consideraciones de otra índole, em pero, más 
inspiradas en la  realidad, acaso conduzcan a la 
adopción de otro plan.

Francia  es m ucho más vu lnerable que Rusia; 
com o país más rico, poblado e industrioso, las h eri­
das de ia guerra le son más crueles; su capacidad 
general de resistencia es m enor; poco acostum brado 
a las privaciones y  desgracias, su espíritu  se doblega 
antes que ei de Rusia. En  resum en, una acción afor­
tunada contra F ran c ia , conduciría a resultados más 
decisivos que contra R u sia , y tendría la inm ensa 
ventaja de ab rir al com ercio alem án las fronteras de 
algunos países neutrales, S i  antes no pudo em pren­
derse la cam paña enérgica en el Oeste, porque ei 
peligro ruso se presentaba am enazador y  tem ible,
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ahora, derrotado y  en retirada el ejército m oskovita, 
las circunstancias han variado. A l cabo de más de 
un año de guerra, Francia no se encuentra ya  en 
condiciones de soportar una nueva invasión , de más 
am plitud que la prim era; del nuevo choque es casi

Torbole, Junto al lago de Garda

seguro que surgiera la victoria definitiva de uno de 
los dos beligerantes, y la  paz seria un hecho.

U na ofensiva a fondo contra Francia, exige el 
traslado al Oeste de gran parte del ejército em pe­
ñado en el otro (rente. ¿C abe esto, sin  que se corra 
el riesgo de esterilizar y  an u lar las ventajas conse­
guidas contra Rusia?

S i  el ejército ruso en el pináculo  de su fuerza 
fracasó lastim osamente en todos sus em peños ofen­
sivos, n i que decir tiene cuán m ínim a será su efica­
cia de agresión en lo futuro , aunque consiga reorga­
nizarse y reponer ei m aterial perdido. Habrá que 
contar con él todavía com o obstáculo resistente, 
pasivo, pero no com o instrum ento apropiado de 
ataque. Han de transcurrir m uchos meses, bastantes 
m ás de los que ha de durar la guerra, para que re­
cobre su capacidad ofensiva, tradicionalm ente escasa.

D ueños los alem anes de las fortalezas rusas, en 
brevísim o tiem po organizarán una línea que, guar­
necida con pocas tropas, pueda sostenerse casi inde­
finidam ente ante las reacciones enem igas. E l ejem ­
plo de lo que han hecho en Francia no deja lugar a 
dudas, y  hay que observar que ias líneas del V ís­
tu la, N arev y  Niem en, son inm ensam ente m ás fuer­
tes, natural y  artificialm ente, que las que ocupan en 
Francia desde Lorena al mar del Norte. .Además, 
tom arían posiciones a vanguardia para detener, rom ­
per y  qu itar unidad al avance ruso, facilitando las 
m aniobras de un ejército de cam paña; esto es, repe­
tirían  lo que hicieron en los prim eros meses de la 
guerra, pero en condiciones de todo punto mejores. 

La paz con Francia significaría el térm ino de las 
dem ás guerras, en plazo brevísim o. Pronto se en­
contrarán los alem anes en libertad para continuar la 
cam paña contra R u sia , o in terru m pirla  y activar la 
de Francia. E s  de suponer, sin em bargo, que no su s­
pendan las operaciones en el teatro oriental en tanto 
los rusos no se retiren en todo el frente y  se refugien

en el interior del país; m ientras puedan, los alem a­
nes ahondarán la herida que han inferido al im perio 
del .Norte, con objeto de disponer de más tiem po y 
recursos para su ofensiva en el Oeste.

Entraña este plan, sin em bargo, un peligro que 
no debe desconocerse. Así com o ia derro­
ta de R u sia  ha deprim ido los án im os de 
los demás aliados, restándoles energías 
m orales para una cam paña ofensiva, el 
fracaso del ataque alem án contra los a lia­
dos devolvería a los franceses su confian­
za en la victoria y  haría renacer las espe­
ranzas en Rusia. Las victorias en el Este 
han sido, desde el punto de vista psico­
lógico, otros tantos triunfos en el Oeste; 
una derrota en este últim o teatro ten­
dría consecuencias gravísim as.

P o r consiguiente, van a abordar pron­
to los alem anes el punto capital a cuyo 
alrededor g ira  el resultado de la guerra. 
Obra prelim inar, necesaria, indispensa­
ble, fué la derrota de Rusia; falta el ú lti­
mo capítulo y  éste se ha de escribir en el 
Oeste; el frente italiano será un sencillo 
epilogo.

C iertam ente, los aliados no han po­
dido rom per las líneas alem anas, ni a los 
alem anes, por su inferioridad manifiesta 

les ha sido dado forzar las enem igas. ¿L o  consegui­
rán cuando dos o tres m illones de soldados victorio­
sos se derram en sobre el suelo francés?

G rande, extraordinario, será su em puje; pero 
no h ay que o lvidar que hace seis meses se están pre­
parando los anglo-franceses contra él, y  que la po­
tencia defensiva de sus líneas, que se extienden m u­
chísim os kilóm etros a retaguardia, es verdadera­
mente form idable, Para A lem ania, es esencial un 
prim er éxito rápido, vio lento , sin reparar en sacrifi-

Trinchera rusa en el San, destruida por el tiro de la 
artillería alemana

cios, que haga sentir sus efectos sobre el alm a del 
soldado francés; si el éxito es lento, fragm entario, 
aislado, es im posible predecir lo que ocurrirá. ¿C uál 
será la época m ejor para esa ofensiva en el Oeste?
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El Kaiser revistando el 2 ." regimiento de la Guardia

Despreciando Jas enseñanzas que nos oirece esta 
m ism a guerra, la  opinión general cree que el ataque 
ha de ejecutarse antes de que expire octubre; a mi 
ju icio , la superioridad alem ana se m anifestará en 
condiciones más excelentes en pleno invierno. L o  
cual no qu iere decir que se aplacen deliberadam ente 
las operaciones contra los aliados, sino que A lem a­
nia tiene aún por delante tiem po suficiente para 
continuar inutilizando a R u sia ; caso de negarse ésta 
a la paz y  de replegarse en el interior su ejército, las 
tropas de H indenburg, sea en el otoño, sea en el in ­
vierno, aparecerán en el teatro occidental.

IV .—S o b re  la  posibilidad de la  r e tira d a  
ru sa , e tilo s  ú ltim o s d ias de julio

¡C on  qué alegría acogieron los críticos ingleses y 
franceses la noticia de haber sido contenida la ofen­
siva alem ana entre el V ístu la  y  el B ug , en la prim e­
ra quincena de ju lio ! E l frente L u b lin -Jo lm  estaba 
guardado por io m ejor y  más num eroso del ejército 
ruso; Mackensen presentaba descubierto su flanco 
derecho a los golpes de una masa im portante que se 
había reunido en la márgen E . del Bug; la linea de 
com unicaciones alem ana era endeble, frág il... Hubo

Abrigos de las tropas rusas en la línea del Bobr
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quien pronosticó la destrucción inevitable de las 
tropas de M ackensen; com o consecuencia, la entrada 
en Lem berg, la reconquista de Przem ysl, la inva­
sión—esta vez definitiva— de H ungría .. L a  torpeza 
de los alem anes igualaba a su osadía. Fueran los crí­
ticos sólo los que abrigaran estas ideas, y  la causa 
rusa no padeciera; lo grave fué que tam bién partici­
pó de ellas el gran duque.

M uchas veces he hecho notar la obsesión, para 
mí inexplicable, del alto m ando ruso por el teatro S . 
de la guerra. C uando se escriba la historia de estas 
cam pañas, y por más que se disfracen los m óviles y 
los objetivos, lo que más asom bro causará será el 
saber que R u sia  buscó el fin de la guerra en H un ­
gría  y no advirtió que su enem igo más tem ible era 
A lem ania. C om o quiera, es lo cierto que el prim er 
día de mayo vió  a casi la m itad del ejército ruso en 
G alizia ; la cam paña en esta provincia dió por resul­
tado la  destrucción o inutilización de m illón y m e­
dio de hom bres (incluyendo las fuerzas ahora inac­
tivas de Ivanov); el cam bio de la línea de operacio­
nes de M ackensen hacia el N. entre el B ug y el V ís ­
tula, descubrió un peligro inesperado, y contra él 
tueron lanzadas ias últim as reservas y  las m ejores 
tropas del im perio; por un mom ento pareció despe­
jarse la situación, ¿Qué podia tem erse, en efecto, de 
los ginetes alem anes de C u rlan dia, apoyados por 
unos pocos batallones? ¿No eran inexpugnables— 
según los hechos venían dem ostrando -  las fortalezas 
del Narev y  V ístu la? Pues si los alem anes arrojaban 
el golpe de sus fuerzas en la dirección de Lub lin  
¿por qué no hacer lo m ism o los rusos, ya que ia si­
tuación se les presentaba altam ente favorable, por 
las condiciones geográficas?

Pero cuando los cuatro soldados de C urlandia se 
trocaron de pronto en 400.000 hom bres, que em ­
prendieron una arrolladora m archa hacia el E ..  los 
críticos com enzaron a salir de su error y dieron la 
voz de alarm a al gran duque. S in  em bargo, bien 
pesado todo, no había m otivos inquietantes de pre­
ocupación: si M ackensen era destruido¿qué podrían 
hacer los alem anes desde C urlandia contra el form i­
dable centro ruso, ante ei cual parecía haberse debi­
litado el enem igo?

Pocos días después, los rusos fueron derrotados 
donde m enos se esperaba, en Przasznisz, y con ra­
pidez fulm inante los alem anes atacaban y  forzaban 
el paso del Narev. ¡E x istía  un centro alem án, fuerte 
y  vigorosol Sim ultáneam ente, von Voyrsch  lim pió 
de rusos la región al O. del V ístu la  y  se preparó a 
salvar este río , a uno y  otro lado de Ivangorod. S e ­
gún esto ¡el ataque em prendido por M ackensen no 
era el principal! Entonces, el clam oreo se hizo 
general: ¡urge la  retirada! ¿por qué no la em prende 
desde luego el gran duque? ¡no debe perderse un 
solo dial

E l G ran D uque había perdido mes ym ed io—des­
de Przem ysl— a satisfacción de sus aliados, que se 
hacían lenguas de la retirada de Ivanov, y  ahora se 
quería que en veinticuatro horas corrigiera la d ispo­
sición de todos sus ejércitos. ¡V an o  em peño! N o se 
dió cuenta de que se había colocado en una situa­
ción falsa, y tuvo, com o otro cualquiera en su caso, 
que arrostrar las consecuencias de su pecado. E s  ver­
dad que pudo hacer algo m ás: replegar su izquierda 
y unirla  al centro, pero la cam paña estaba ya  per­
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dida antes de que se libraran las batallas: en eso con­
siste la estrategia.

A rrojando la masa de sus fuerzas contra ia dere­
cha alem ana (M ackensen), el gran duque m ovió al 
S u r  el centro de gravedad ruso, al contrario de los 
alem anes, que tenían equilibrado todo su frente. La 
linea rusa fué tanteada en toda su e.xtensión, y las 
reservas acudieron hacia los puntos en que se m os­
tró m ás débil la resistencia enem iga. Golpeados ios 
m oskovitas en un punto, ai reaccionar eran ataca­
dos en otro, y hoy en un lugar, m añana en otro, 
fueron derrotados en todos.

Roto el frente del N arev, la retirada voluntaria 
era im posible. S i  no se oponía tenaz resistencia en 
esta parte, el enem igo cortaría las com unicaciones 
dei centro e izquierda rusos, los envolvería y  los 
arrojaría a  los pantanos del Pripet. T am poco cabía 
replegar el ejército de A lexe iev—entre el V ístu la  y 
el B u g — , porque el archiduque José Fernando y 
M ackensen no aflojaban su presión sobre él, ni per­
m itían que se perdiera el contacto. Im posible reco­
ger las tropas que cubrían el V ístu la— V arsovia  a 
Ivangorod— , toda vez que en tal caso von V oyrsch 
caería de flanco y envolvería  a A lexeiev, al m ismo 
tiem po que am enazaría el centro ruso. Y  ia evacua­
ción de los frentes dei Narev y N iem en, llevaría apa­
rejada la pérdida de la línea principal de com unica­
ciones de los ejércitos del czar. No había más rem e­
dio que aceptar la lucha y pelear hasta sucum bir; la 
retirada espontánea se había hecho im posible. ¿C om ­
prende ahora el lector lo  magistral de la m aniobra 
alem ana, com enzada a plantear hace más de cuatro 
meses? I.o único que estaba en la mano dei gran 
duque fué ordenar la evacuación de los alm acenes, 
parques y  m aterial de guerra que había en Varso­
via , y  así lo hizo.

De esta suerte, no debe inculparse al alto m ando 
ruso por las dilaciones que ha sufrido el retroceso 
de sus tropas; el daño arranca de más lejos. Guando 
uno de los beligerantes gana estratégicam ente una 
cam paña, a lo más que puede aspirar el otro es a 
evitar ias consecuencias, m ediante una victoria tác­
tica, una batalla afortunada, y  en este concepto la 
superioridad alem ana era dem asiado m anifiesta para 
que cupieran dudas sobre lo que iba a acontecer.

L o s alem anes han tenido a su favor la superiori­
dad de m ando, de organización, de preparación, de 
instrucción, de espíritu  y  de todas las cualidades 
m orales; los rusos tenían de su parte la ventaja del 
núm ero, de ia masa. No era bastante, ni lo ha sido 
nunca, ni lo será jam ás, para com pensar sus grandes 
inferioridades en los otros aspectos, y  ha sucedido lo 
que debía suceder más o menos pronto. S ó lo  había 
una posibilidad de victoria: que la suerte fuera más 
propicia a los franceses e ingleses, pero para ello era 
m enester que éstos se sacrificaran com o los rusos, 
que arriesgaran la suerte de la guerra en una batalla 
decisiva, y  no lo han intentado.

E n  resolución: de cuantos errores cabe razona­
blem ente hacer responsable al cuartel general del 
gran duque, el m enos fundado es el que más se caca­
rea: no haber dispuesto la retirada. Se com prende 
que sus aliados pregonaran com o aciertos lo  que 
tueron desaciertos evidentes, porque lo que les con­
ven ía  era que los alem anes se debilitaran y tuvieran 
m uchas bajas, aunque las rusas fueran m ayores, y a
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este efecto convenía que los soldados del czar no ce­
saran de com batir; pero no puede pasar sin protesta 
de los espíritus im parciales que, después de haber 
contribuido con consejos interesados a m eter a ios 
rusos en un callejón sin salida, clam en ahora y  se 
revuelvan contra el gran duque por no haber sabido 
evitar lo que era inevitable. Es la eterna historia de 
todas las alianzas; siem pre h ay un tercero sobre 
quien descargar la responsabilidad de las desdichas; 
el am or propio queda en buen Jugar, pero no por 
eso se gana la guerra. Ha de proclam arse m uy alto: 
todos los errores del ejército ruso— y  más que hu­
biera co m e tid o -h a n  quedado redim idos por su he­
róica conducta en las circunstancias m ás críticas, 
por su tem ple de alm a, d ifíc il de igu alar, y  por su 
abnegación llevada hasta ei sacrificio.

V ,—V a rso v ia

L o s acontecim ientos más im portantes y  trascen­
dentales de la presente guerra, se sintetizan en dos 
nom bres; A m beres y  Varsovia.

Am beres significó la conquista de Bélgica, la 
apertura de las fronteras septentrionales de Francia, 
la amenaza a Inglaterra. En  el orden m ilitar su im ­
portancia excede a la de Paris. V arsovia  representa 
la conquista de Polonia, la apertura de la frontera 
rusa, la amenaza a ia unidad del Im perio, Pero ¿no 
es más que eso Varsovia?

Com o era de prever, se ha tratado de dism inuir 
su im portancia; se afirm a y  sostiene que la retirada 
rusa fué espontánea y  de efectos salvadores; se dice 
que la cortina de forulezas de los tres rios era anti­
cuada y no servía para n ad a ...; es m enester vo lver la 
espalda a la realidad, olvidarla, para atreverse a es­
crib ir lo que se ha escrito y escribe.

L a  pérdida de Varsovia ha sido la estocada mor­
tal inferida a Rusia . T an  persuadido estaba de ello, 
con razón, el G ran  D uque, que ha realizado esfuerzos 
suprem os por conservarla; y sólo cuando por el N ., 
en el N arev, y  por el S . ,  aguas abajo de Ivangorod, 
vió cóm o los brazos enem igos se estrechaban tratan­
do de envolver la plaza; y  sólo cuando fué derrotado 
en el N arev y  en el V ieprz y  la am enaza a V iln a  se 
hizo tangib le, se decidió a evacuar la capital de Po­
lonia; para ello  tuvo que sacrificar a Novo G eor­
gievsk , se v ió  obligado a su frir nuevos descalabros 
en la margen derecha del V ístu la  y  entre el N arev y 
el B ug , tuvo que resignarse a que M ackensen sigu ie­
ra asestando sus fam osos y  form idables golpes. E ra  
m enester salvar el centro, y  para ello las alas, a pesar 
de sus derrotas, tenían que contener al enem igo. 
Pudo em prender hace un mes la retirada general sin 
contratiem pos ni dificultades, y  abandonó la idea 
porque im plicaba la evacuación de V arsovia, y  esta 
m edida era el reconocim iento y  la consagración de 
la victoria de A lem ania.

G racias a las plazas fuertes del V ístu la , N arev y 
N iem en, R usia  pudo concentrar sus ejércitos, lan ­
zarlos en las direcciones convenientes, llevar tropas 
de un punto a otro; la m ism a barrera, rom pió dos 
veces el avance alem án y  privó  de unidad de acción 
a los m ovim ientos que e jecuuban  las alas. Desde 
larga fecha, R u sia  preparó aquel sistema de fortale­
zas, tanto para hacer frente a una ofensiva alem ana, 
com o para ejecutar a su vez una invasión en exce­

lentes condiciones. A l caer V arsovia, todo eso se ha 
derrum bado: la línea del V ístu la  está en poder de 
los alem anes; flanqueada y  a punto de desm oronarse 
la cortina que se extiende hasta K ovn o, aunque no 
la hubiese roto el invasor en el Narev; queda priva­
do el ejército ruso de ferrocarriles trazados con m i­
ras estratégicas; sus m ovim ientos se harán más difí­
ciles; el enem igo puede am enazar y  caer en la direc­
ción que más le convenga; si hasta aqui ha impuesto 
su voluntad e in iciativa al G ran  D uque ¿qué será en 
lo sucesivo, cuando ya no haya obstáculos que se le 
opongan?

No es extraño, pues, que los rusos defendieran 
desesperadam ente el terreno palm o a palm o, im agi­
nando acaso que en algún punto podrían contener 
la ofensiva alem ana y llevar fuerzas a otro. C om ba­
tes en que se retrocede pausadam ente, dejando m i­
llares de prisioneros y m ucho m aterial de guerra en 
m anos del enem igo, un día y  otro , no son fases de 
una retirada estratégica voluntaria ; si así fuera, los 
rusos se habrían replegado en las direcciones que les 
convenían y todo el ejército estaría ahora reunido, 
en lugar de form ar masas separadas que retroceden 
hacia donde pueden; no han evacuado la Polonia 
oriental: han sido echados de ella. Y  si hay alguien 
que no se deje convencer por los hechos, por dar 
más valor a las palabras, lea lo que ha escrito, pocos 
días antes de la evacuación, m ister W ashb u rn , co­
rresponsal del Tim es en V arsovia (i), que corrobora 
por com pleto lo que antecede.

Derrotados los rusos y  tom ada V arsovia, las con­
secuencias inm ediatas y  naturales serán la caída de 
plazas desde N ovo G eorgievsk a K o vn o . E n  m uch í­
sim os meses no puede ya R usia  pensar en una gue­
rra de invasión. H abría de com enzar por recuperar 
lo perdido; y  si en esta em presa han invertido más 
de un año los alem anes ¿cuánto tardarían sus adver­
sarios?

Dejando un corto ejército en los tres ríos y  vol­
viendo a poner en estado de servicio  las fortificacio­
nes. A lem ania no tiene ya nada que tem er de Rusia , 
en la  presente guerra; está en disposición de llevar 
el m ayor golpe de sus fuerzas a otro teatro. De suer­
te, que V arsovia ha sido una catástrofe tan grande 
para R usia, com o para F ran c ia  e Italia. L as conse­
cuencias de orden político de este acontecim iento 
no creo sea m enester puntualizarlas. Por si no bas­
taran las tropas, los ríos y  las plazas, un nuevo p u e­
blo se interpone entre A lem ania  y R u sia , poco dis­
puesto a dejarse conquistar de nuevo por la se­
gunda.

H ubiera evacuado a tiem po el G ran  D uque el te­
rritorio de que ha sido expulsado y  la guerra ofensiva 
de los alem anes term inara en V arsovia. A hora, es de 
creer que no se satisfagan con la ventaja pasiva, sino 
que traten de alcanzarla co m p leu  y  defin itiva, pro­
siguiendo su acción enérgica contra el im p erio  del 
N orte, hasta obligarle a la paz. D ifícil es que lo con­
sigan; pero lo lograrán si en estos m om entos graves 
el G ran  D uque y  sus tropas no dan m uestras de una 
agilidad m ental y  corporal que han brillado poco 
en los pasados meses.

Para el pleno éxito de la ú ltim a cam paña alem a­
na, es indispensable que los turcos se sostengan en

223

(1) S e  publicará en e l cuaderno prúzitno. (N . de la  R.)
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G allip o li, y  que los aliados no fuercen el paso de 
los Dardanelos. Esto es de extraordinaria im portan­
cia para los im perios centrales.

V i.—L a s itu a c ió n  al 13  de a g o sto

Por el choque con torpedos fondeados o por el 
ataque de subm arinos, han sido echados a pique en 
los últim os días: un contratorpedero alem án y otro 
inglés; u n  subm arino austríaco; dos torpederos, y 
los subm arinos N ereida  y N autilus, italianos; y  el 
acorazado al servicio  de T u rq u ía , torpedeado por 
un subm arino en el m ar de M árm ara, H airedin  
Barbarossa, que fué construido en igoo, tenía 10.800 
toneladas y estaba arm ado con 4 cañones de 24 cen ­
tím etros, 14  de i 5 . 12  de 8, 8 y 6 tubos de lanzar.

Una división naval alem ana intentó entrar en el 
golfo de R iga, pero tué rechazada por los torpederos 
y subm arinos rusos, apoyados por a lgunas unidades 
de gran porte.

En  los teatros m eridional y occidental, nada ha 
ocurrido digno de m encionarse.

En  los D ardaneios, los aliados, visto el fracaso 
de sus tentativas de avance, han desembarcado en ia 
costa O. de la península de G allip o li, y , aunque no 
han conseguino ganar terreno, se sostienen contra 
la ofensiva turca. Antes de que se resuelva definiti­
vam ente la guerra en R u sia , es de creer que Jos a lia­
dos realicen un esfuerzo suprem o para abrirse paso 
hacia Constantinopla. Por ahora, tiene más im por­
tancia lo que acontezca en los Dardanelos, que lo 
que ocurre en Francia  y  en las fronteras austro- 
italianas.

E l  interés de la guerra sigue concentrado en la 
cam pana contra R usia,

Y a  no cabe duda: los alem anes no suspenden su 
ofensiva, ni se lim itan a precaverse contra todo pe­
ligro ofensivo que en lo futuro  vin iera  del E . ,  sino 
que tratan de acabar con la fuerza m ilitar del gran 
Im perio, para obligarle a  la paz o desm em brailo  sin 
riesgo. Y  es indudable tam bién que el G ran D uque 
no había previsto la derrota de sus ejércitos en todo 
el frente, y  hasta ú ltim a hora no dictó la orden de 
retirada general. L o s alem anes han encom endado la 
m isión de entorpecerla, la de ob ligar al enem igo a 
batirse y  ceder terreno poco a poco, a los ejércitos 
del S . :  M ackensen y V oyrsch ; y  la de destruir las 
masas que no consigan escapar, a los del centro: 
príncipe Leopoldo de Baviera (al E . de Varsovia), 
von G allv itz  y  von Sch oitz; los del N ., von  Below , 
tienen el com etido de cortar las com unicaciones de 
todo el ejército enem igo con el N. del Im perio. V ea­
mos en qué condiciones se desarrolla la cam paña.

E n  C urlandia, la caballería cubre un am plísim o 
frente, y , am enazando a R iga , ocultó el m ovim iento 
envolvente del ejército de von Below , que avanza y 
se aproxim a a D ünaburg (véase el m apa núm ero 3 1 ,  
del cuaderno 44) y  se cierne sobre V iln a ; K ovno, 
donde se han replegado los rusos, está envuelto por
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el N. y  el S . E l eje, el objetivo principal de toda la 
m aniobra es V iln a : si cayera en poder de los alem a­
nes antes de que los restos de Jos ejércitos rusos lle­
garan a B rest-L ito vsk i, la salvación de éstos sería 
im posible.

Después de V iln a  y B rest-L ito vsk i, el tercer pun­
to en im portancia es Bielostock. Este debe de ser el 
objetivo de von Schoitz, que se ha apoderado de 
V izna, en la desem bocadura del Bobr en el Narev, 
y  la fortaleza de Lom za.

V on  G allv itz  ha rebasado O strov, ocupa ya  la lí­
nea del Bug, ha com pletado el cerco de Novo G eor­
gievsk dos de cuyos fuertes del E . han caído en sus 
m anos, y  está a punto de cortar la v ía  férrea V arso- 
via-Bielostock.

De consiguiente, los rusos sólo disponen de una 
libertad relativa de m ovim ientos a retaguardia de la 
línea Kovno-O lita-Grodno-O ssovietz, amenazada por 
el N . y  el S ., y  de im portancia estratégica secunda­
ria.

En  el S ., los ejércitos alem anes se extienden des­
de Sied lce, por L u k o v  y  R adin  hasta V iod ava. Ante 
su presión com binada, la masa principal del ejército 
ruso se repliega hacia Brest-Litovski. S i  este gran 
centro de vías férreas no descongestiona rápidam en­
te la afluencia de tropas y  m aterial de guerra que 
a llí llegan em pujados en todo el frente, el ejército 
ruso será em pujado al B ug , acom etido de flanco y 
destruido. L a s  fracciones que logren escapar, es d i­
fícil que puedan llegar oportunam ente a V iln a  y  se 
perderán en masas dispersas en el interior de R usia. 
Son  los m om entos presentes de extraordinaria g ra­
vedad para los ejércitos del G ran  D uque. S e  com ­
prende que oponga una resistencia desesperada, para 
dar tiem po a que el nudo de com unicaciones Brest 
L ito vsk  cum pla su papel; pero cuanto más resiste, 
menos son las tropas que se substraen a la persecu­
ción. ¡Q ué claro se ve ahora el error capital que co­
m etió, y  que conocen m is lectores, de haber agru­
pado las m ás de las fuerzas en el S . del teatro de la 
guerra! Esta cam paña no puede prolongarse m uchos 
días; lodo indica que antes de fin de mes habrá que­
dado resuelta. E s  evidente, de todos modos, que el 
ejército ruso ha sito roto, despedazado, y  se ha per­
dido la conexión entre sus diferentes grupos; no 
hay ya  objetivo estratégico, ni plan ninguno; el ins­
tinto de conservación, el afán de salvarse, le  m ueve 
a resistir y pelear com o puede y donde le atacan; 
m illares de prisioneros caen diariam ente en manos
del vencedor Y  entre tanto, las tropas de Ivanov,
contenidas por ejércitos austríacos m uy inferiores 
en núm ero, se encuentran im potentes en el extrem o 
de G alizia , condenadas a perecer ¡gracias a aquella 
m aravillosa retirada de que se hacían lenguas los 
críticos aliados!

J u a n  A v i l é s  
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